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			Introducción

			Esta historia trata de un empresario exitoso con familia —esposa y dos hijas— que vive en New York. Él constantemente tiene que viajar por todos los continentes atendiendo sus negocios, dando conferencias y charlas empresariales.

			En un viaje que debe hacer a Egipto, el avión privado en el que vuela presenta problemas y se estrella en medio del desierto. Al día siguiente, cuando despierta del impacto, se da cuenta de que no hay más sobrevivientes además de él. Por suerte o por cosas del destino, solo tiene pequeños rasguños. Inmediatamente trata de comunicarse con sus familiares, amigos o con sus empresas, pero lamentablemente ni su celular ni la radio del avión funcionan. Como puede, comienza a idear en su mente un plan de sobrevivencia con las pocas cosas que puede recuperar de los restos del avión.

			En este momento es consciente de que está completamente solo en medio del desierto, sin sus acompañantes de viaje, sin equipos de telecomunicación, tan solo su vida y su experiencia profesional. Deberá afrontar el mayor reto de su vida: sobrevivir o morir a la intemperie ante el inclemente clima del desierto.

			Aquí comienza la historia de Robert, un hombre con una vida natural y rutinaria de New York, con muchos conocimientos, una gran fortuna y diferentes títulos académicos, que por primera vez se encuentra frente un desafío único en su vida, luchar por su propia vida, con la esperanza de sobrevivir y volver a estar junto a su esposa y sus dos hijas. Él necesitará doce días para poder atravesar el desierto más estéril del planeta, donde solo los más audaces e intrépidos han sobrevivido. Cada día es una nueva aventura y un reto para Robert, cada día es como nacer de nuevo, ya que, al dormirse, no está seguro de si volverá a abrir los ojos o no. Lo único que lo mantiene vivo es la esperanza de volver a casa junto a su familia.

			Acompañemos entonces a Robert en ese jet, en el que nosotros también estaremos, y tratemos durante esos doce días de aprender de sus enseñanzas, sus triunfos, sus tropiezos, su valentía, sus temores, sus dudas, sus miedos, sus aciertos, su desánimo, su persistencia y su resistencia para no dejar morir la esperanza de regresar a casa, ya que es lo único que lo mantiene vivo.

			Con seguridad muchos de nosotros hemos estado en situaciones realmente complicadas y muy difíciles, incluso al extremo de estar entre la vida y la muerte, pero al final cada uno ha podido sobrevivir a su aventura, y es la que hoy te permite estar vivo leyendo y aprendiendo de esta hermosa historia para después compartirla con familiares y amigos.

			En esta historia se relata su renacer como hombre, empresario, profesional, padre de familia, pero sobre todo el renacer como ser humano transformado y capacitado para vivir en este planeta llamado Tierra.

		

	
		
			Día 0

			¿Por qué llamo a este el día 0? Pues porque es el día en el que Robert, en New York, como cualquiera de nosotros, está enfrascado en su rutina diaria de despertarse temprano, desayunar, besar a su esposa y amadas hijas, llevar a las niñas al colegio, conducir su auto estresado porque va a llegar tarde a la reunión de negocios que tenía pautada, hacer llamadas telefónicas y leer y responder correos, y todo esto sin mencionar el congestionamiento de vehículos en la ciudad. Muchas veces se pregunta cómo puede hacerlo y sobrevivir al estrés diario que él mismo se ha impuesto sin darse cuenta. De cualquier manera, deberá continuar haciéndolo para mantener el imperio que él cree que ha construido para él y su familia.

			Al acompañarlo en su día a día, surge la siguiente pregunta: ¿será que la vida de Robert por casualidad se parece a la vida que cada uno de nosotros, en menor o mayor grado, llevamos diariamente? Seguramente, sí es muy similar a la de Robert.

			Robert regresa a su casa, después de doce horas de trabajo, cansado y agotado. Ya no tiene la oportunidad de besar a sus hijas antes de acostarse, solo puede pasar por sus camas y desearles buenas noches sabiendo que ellas no se percatan de que papá llegó a casa. Hablar con su amada esposa no es tarea fácil, pues la encuentra exhausta, preparándose para tomar un baño e irse a la cama, porque al día siguiente, como de costumbre, debe levantarse temprano para tenerlo todo listo para las niñas, para ella y su marido. Por su parte, Robert debe chequear algunos correos y terminar de organizar el viaje de negocios a Egipto, hacia donde sale al día siguiente a primera hora. En este día no ha podido llevar a sus hijas a la cama y contarles una historia antes de dormir, mucho menos hablar con ellas sobre cómo les fue en el colegio o, si tienen alguna duda o pregunta personal, poder aclarársela. Mañana tampoco tendrá oportunidad de hacerlo, ya que el vuelo hacia Egipto sale muy temprano, cuando ellas y su esposa todavía duermen.

			Esta es la vida de Robert, el gran empresario exitoso de New York que viaja por todo el mundo haciendo negocios e impartiendo seminarios y conferencias empresariales para que las personas sean exitosas y triunfen en la vida. Lo que él no sabe es que va a embarcarse en la mayor aventura y desafío de su vida, y tendrá que aprender a sobrevivir en el desierto en condiciones infrahumanas.

			Al día siguiente Robert madruga, coge su equipaje y su maletín, y sale hacia el aeropuerto en su carro para no perder su vuelo, y lo hace sin ni siquiera despedirse de sus hijas ni de su esposa para no despertarlas, ya que tiene como costumbre dormir en el cuarto de visitas cuando tiene que salir de viaje muy temprano. Otro viaje de negocios; personas nuevas por conocer, la rutina de los aeropuertos, taxis, restaurantes y hoteles en los que todo parece estar en orden con esmerada atención, pero donde también se encuentra en la mayor soledad.

			Al llegar al aeropuerto la rutina de siempre: el congestionamiento, el ruido de personas que van y vienen, y el estrés por tener todo en orden para poder subir al avión. Solo tiene una ventaja: el suyo no es un avión de pasajeros normal, es un jet privado para sus viajes de negocios, menos personas y una atención más personalizada.

			Comienza entonces el primer día de su gran aventura en el desierto, aventura que lo llevará al límite y a encontrarse en situaciones que nunca en su vida se imaginó vivir.

		

	
		
			Día 1

			En el jet privado disfruta del confort propio de cinco estrellas: desayuno, internet, televisión, sofás que se convierten en cama y una atención personalizada desde su partida hasta la llegada a su destino.

			Todo parece perfecto, ya está relajado y es el momento de aprovechar para dormir en vista de que el vuelo durará varias horas y además todavía necesita reponer energías por el agotador día anterior. Exhausto debido a meses de mucho trabajo, Robert cae en un profundo sueño rápidamente durante horas y, cuando falta poco tiempo para llegar al destino, de repente se escucha una gran explosión y todo parece estar fuera de control. Robert despierta súbitamente, alarmado por los gritos de pánico de la tripulación y los asistentes. Es repetitivo el pedido de auxilio por parte de los pilotos del jet: «Estamos en problemas, necesitamos ayuda. Caemos en picada y, aunque tratamos de retomar el control de la aeronave, es muy difícil y cada vez es más rápido el descenso». Al final se le escucha al capitán dirigirse a la tripulación y al único pasajero: «Abróchense fuertemente los cinturones y colóquense en posición de impacto, con la cabeza entre las piernas. La colisión es eminente». Robert se percata de que el avión está completamente fuera de control y que es irreversible el hecho de que su jet se estrelle.

			En segundos pasan multitud de imágenes y recuerdos por su mente; de cuando era niño, de adolescente, con sus padres, hermano y amigos, cuando llegó a la universidad y cuando se convirtió en empresario. De repente la vivencia más profunda de todas: su mente se traslada al momento en el que conoció a su esposa, cuando contrajo matrimonio con ella y, cómo no, el nacimiento de sus dos hijas y su crecimiento. Robert comienza a llorar y solo desea no haber tomado ese día el jet. «¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué me está pasando esto?», piensa y lamenta en esos pocos segundos. Lo que está viviendo parece una película, todo pasa a cámara lenta, en una dimensión desconocida. Solamente hubiese querido tener más tiempo con su familia, más tiempo para sus seres queridos y amigos, poder haber disfrutado de la vida de una forma más pausada, menos estresada y agitada. En ese momento se escucha un grito aterrador del capitán seguido del estruendo horrible que provoca el impacto del avión en tierra.

			Se ha estrellado en medio del desierto a pesar de todas las maniobras del capitán y el copiloto tratando de disminuir la velocidad del jet y al mismo tiempo intentando aterrizar sobre la arena. Lamentablemente el impacto ha destrozado el avión y Robert se ha quedado inconsciente. Al despertar todo está en silencio, hay una oscuridad infinita. No sabe dónde está ni qué ocurrió exactamente, ni siquiera tiene idea de si está vivo o está en otra vida y dimensión.

			Al tratar de incorporarse le duele el cuerpo y no consigue mover bien la pierna derecha. Lo único que se ve son las estrellas muy lejanas y una pequeña luz de algunas partes del avión en llamas. Debido al intenso dolor, Robert pierde nuevamente el conocimiento. Al despertar, ya es de día y el sol comienza a ser fuerte. Es en ese instante es cuando empieza a asimilar la magnitud del desastre y trata de desatarse de su asiento. Lentamente se percata de que en la pierna derecha tiene una pequeña herida, nada grave, y solo algunos rasguños más. Comienza a llamar a la tripulación para saber si hay alguien más con vida. Busca entre los escombros, pero lamentablemente al poco tiempo descubre que tan solo él y su asistente están vivos. Él sin lesiones importantes, pero su asistente gravemente herido, casi sin fuerzas para hablar. Desesperado en medio de esta situación, trata de ayudarle e intenta utilizar los celulares, pero no funcionan, pues están en medio de la nada. Tampoco encuentra el maletín de primeros auxilios. Lentamente su asistente y amigo de muchos años le hace señas para que se acerque, ya que no consigue elevar la voz. Con palabras entrecortadas y dificultad para respirar, le dice: «Robert, amigo, dile a mi familia que la amo y que la amaré siempre, que me perdonen por no compartir tanto con ellos y por no tener la dicha de ver crecer a mis hijos y posibles nietos. A mi esposa, que perdone si no he sido el marido ejemplar que ella merecía. Y a mis padres diles que gracias por el amor incondicional que siempre me dieron. Y a ti, amigo, lucha, no te des por vencido». Antes de morir, le entregó una fotografía muy arrugada de su esposa junto a sus hijos que tenía en la mano derecha y que posiblemente estaba viendo minutos antes de la catástrofe.

			Así empieza el primer día de Robert en el desierto, un hombre que pocas horas antes parecía tener todo lo que anhela cualquier hombre en la vida —casa, empresas, estudios, dinero, fama, carros, viajes, joyas, familia…— y que en cuestión de segundos su vida da un vuelco de ciento ochenta grados. Tan solo unas horas antes estaba en New York, ocupándose de sus negocios, en la comodidad de su hogar, junto a su familia; y ahora está en medio del desierto, al lado del cadáver de su asistente y amigo. Está solo y empezando un viaje que él todavía no sabe que durará doce días.

			Robert entiende amargamente que nada es para siempre y que pensar que se tiene todo bajo control es una utopía, es una ilusión mental que nos hacemos los seres humanos para tratar de estar más tranquilos. Se da cuenta de que todas las cosas que antes estaban a su disposición, en este momento de su vida, no le sirven para nada en medio del desierto, pero a la vez se llena de coraje porque hay algo que no le pueden quitar jamás, y son las ganas de vivir y la esperanza de volver a casa y abrazar a su familia.

			La esperanza es una luz interior que todo ser humano tiene y que solo él puede apagar.

			La mayor soledad que el hombre puede experimentar no es estar solo físicamente, es estar rodeado de personas y sentirse solo.

			Robert comienza entonces la triste labor de enterrar a su amigo y al resto de la tripulación. Reúne material de sobrevivencia que le pueda servir e incluso trata de hacer señales con fuego y humo para llamar la atención de cualquier persona que pudiera pasar por ahí. En su mente está la seguridad de que ya están buscándolos porque no llegaron a su destino y por los mensajes de ayuda en la radio del capitán.

			Al finalizar el primer día, se encuentra cansado, abatido por la pérdida de su amigo y demás personas. No tiene ni idea de cómo salir de esta situación, pero sigue teniendo la esperanza de que en cualquier momento vendrán en su auxilio, a rescatarlo. Comienza a entender la gran diferencia entre ir a países calurosos y alojarse en hoteles de cuatro y cinco estrellas, y estar en los mismos países, pero en medio del desierto, con pocas provisiones, sin aire acondicionado y sin atención vip.

			Es importante ponerse en los zapatos de los demás (empatía) para poder entender la situación que les aflige.

			Hablar solo nos mantiene en la teoría; hacer nos lleva a la práctica.

			Al transcurrir las horas el calor comienza a ser sofocante y el fuerte viento arremete contra Robert. Aprovechando parte del fuselaje del jet, se refugia para pasar la noche.

			Empieza a anochecer y todo lo que parecía estar calmado cobra vida, como el sonido incesante del viento y la imaginación de Robert, que no quiere dormirse por temor a lo desconocido. Recuerda palabras que muchas veces sus padres le decían: «El equilibrio en la vida es importante, amado hijo, no todo en la vida es hacer fortuna y dinero. Recuerda: equilibrio». También, cuando era niño y jugaba con sus amigos, podía discutir y pelear por algún tema sin importancia, pero al poco tiempo ya estaba de nuevo jugando. Haciendo su propia reflexión, se dice a sí mismo en voz alta: «Qué tontos somos los adultos. Por tonterías muchas veces dejamos de hablarnos y todo lo resolvemos con abogados y tribunales».

			La temperatura ha caído durante el transcurso de la noche y hace frío, es increíble como un ambiente de calor abrasador puede en cuestión de horas cambiar al otro extremo.

			Robert está aprendiendo que en el desierto todo parece estar calmado y al mismo tiempo en movimiento; como les ocurre a las dunas, que en un momento tienen varios metros de altura y en cuestión de pocas horas desaparecen frente a sus ojos.

			 

			La vida no es estática, ella está en constante movimiento. El que decide parar o seguir eres tú.

			La noche intensifica el frío y Robert, junto a una fogata hecha con materiales del jet, se está quedando dormido. Su mente empieza a concebir sueños como nunca antes lo había hecho. El primero de ellos le permite viajar en primera clase, en un ambiente muy bonito y dulce, pero poco después lo lleva a un mundo paralelo donde las cosas no son tan bonitas y se convierte en una pesadilla. En el sueño, todo ha sido una pesadilla y al despertar se encuentra en su casa. Corre a abrazar a sus dos hijas y a su amada esposa, y les cuenta que ha tenido una pesadilla y que el jet en el que viajaba se estrelló en el desierto y él fue el único sobreviviente. Calmado, al parecer, le comenta a su esposa: «Qué bueno que haya sido solo un mal sueño y ya esté de regreso en mi hogar».

			Los sueños nos dan la oportunidad de viajar, los más profundos te permiten estar en lugares inimaginables y difíciles de explicar.

			Sueña que ha podido entender que es importante el equilibrio en su vida, que el tiempo él no lo puede controlar y que lo que pueda hacer hoy no lo deje para mañana porque es posible que sea demasiado tarde. En sus sueños está feliz de poder tener tiempo para compartir junto con sus amigos y familiares, disfrutar de las cosas hermosas que la vida le brinda. 

			De repente comienza a sentir calor, sed y dolores en el cuerpo, y sin darse cuenta se desvanecen los sueños y vuelve a la cruda realidad, su segundo día en el desierto.

			Reflexión

			Muchas veces pensamos que tenemos todo bajo control y que hay suficiente tiempo para hacer las cosas que nos competen y complacen. Creemos tener todo el tiempo del mundo para coordinar nuestras vidas, sin darnos cuenta de que el tiempo pasa. El reloj es inclemente, no perdona ni un segundo. En nuestra mente siempre tendremos tiempo, siempre nos decimos: «si no puedo hoy, mañana lo haré». Pero en cualquier momento el reloj de la vida puede detenerse para nosotros en un instante, sin darnos la oportunidad de seguir amando o de comenzar a hacerlo, sin permitirnos perdonar y ser perdonados. El tiempo se nos va de las manos como agua entre los dedos de un niño.

		

	
		
			Día 2

			Robert despierta con la esperanza de que vengan a rescatarlo y se da ánimos porque al final solo ha pasado un día. «Es poco tiempo», se dice para animarse mientras camina un poco sobre la arena del desierto tratando de vislumbrar en el horizonte algo que le pueda servir de guía para salir de allí en caso de que pasen los días y no vengan a rescatarlo. Un poco frustrado, se da cuenta de que no hay nada nuevo, todo parece igual, lo único que ha cambiado desde su llegada son las montañas de arena, que no le permiten ver más allá. Entre los escombros ha encontrado pertenencias de las personas que lo acompañaban, algunas fotos y escritos. Siente gran curiosidad por leerlos, pero por respeto no lo hace. También ve parte de su maletín en pedazos y su portátil hecho cenizas, una libreta nueva por empezar que había comprado para las negociaciones de ese viaje y algunos lapiceros. Esto lo anima a comenzar a escribir la aventura en la cual se encuentra y piensa sarcásticamente que, si por algún motivo no llegaran a tiempo a su rescate, él dejaría plasmadas sus últimas memorias insólitamente en medio de un desierto. «No es el sitio en el cual me imaginaba escribir los últimos días de mi vida. ¡Qué irónica es la vida!», reflexiona un poco decepcionado.
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